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\En Cádiz, un mes.................P í a s .  1

usonpcian. . j j,-uera (je trimestre. . > 3Toda la correspondencia literaria al Director, S o ­
p i s t a ,  3 1 ,  p r i n c ip a l .
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Vista, de una de las Bodegas.
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2 REVISTA TEATRAL (N.* 246)

VELl.DIS TBATB-UUIDS 

EN E b  P R IN C IP A LL a  com pañía de zarzuela que d irije  D . A ndrés L óp ez, ha seguido cosechando aplausos y  dinero del público num erosísim o que á diario concurre á aquel coliseo.Aunque el repertorio de zarzuela grande es m uy conocido, tiénese el cuidado y  la  buena prác­tica  por la  dirección y  la  em presa, de no repetir ninguna obra aunque en honor á  la  verd ad , siem ­pre se oyen con gusto partituras tan herm osas com o las que nos legaron lo s m antenedores del arte  lírico  esp añ ol, A rrie ta , G aztam bide. B ar- b ieri y  nuestros contem poráneos Fernández C a­b allero . Bretón y C h ap í.Se oye con especial predilección á  la  S r a . M ar­tín  G rú a s , quien, nueva p ara el público g a d ita ­no com o tiple del género gran d e, h a  sabido cap ­tarse  todas las sim p atías porque lo  h a  em pren­dido con arreglo  á las m ás severas reglas del ar­te , revistiendo los personajes que caracteriza de esa m ajestad , d igám oslo a s í, que la s  m ás afam a­das artistas de los buenos tiem pos pasados su­pieron darle .C an ta con m ucho gusto y  m aestría , haciendo alarde de la  buena escuela que posee.L a  S ra . Sendra es la  m ism a notable artista  de siem pre, poseída de los papeles que se le  enco­miendan y  arrancando frecuentes aplausos.L a  Srta . Teresa L a ca rra  y  E ste llé s , h a  can ta­do después de la  L u is a  de L a  V ie je c i ta ,  e l se­gundo papel de la  herm osa zarzuela C a ta lin a ,  obteniendo nuevos, láuros.L o s  Sres. B e ltra m i, L a ca rra , López, G arro y N eira , á  la  a ltu ra  de su an tigu a reputación.
DI "BBBM H « wL a  prensa d ia ria , p ara satisfacer la  fiebre de n oticias, que padece nuestra moderna sociedad, re lata  m inuciosam ente d etalles de fiestas, des­g ra cia s  y  acontecim ientos todos, á  los pocos m o­m entos de transcurridos. L a  Revista, que p o r  

a h o r a  no es sino decenal, lle g a  tarde para la  cró n ica , y  esto hace que esta sección no pueda tener la  novedad apetecida; las pocas noticias referentes á  nuestra petóle h a u t e i r e , han sido y a  descritas con todos sus detalles por los F r a n k l i n  
J '  y  (7.a, los P r a d o c i ,  los W il l ia m s ,  los T o r r e -  
P a c h e c o  y dem ás cronistas de salones, al servi­cio de nuestros periódicos; por ello, no h a ré , si­

no apuntar som eram ente lo m ás notable de la ú ltim a decena.
♦★  *L o s S re s . de L o v e n ta l, tan queridos en la  ciu­dad g a d itan a , han celebrado dignam ente la  co ­ronación de la  R e in a  G uillerm in a de H oland a. Un g ra n  banquete que podría llam arse oficial y un d in e r  b la n c ,  han constituido las fiestas, á  m ás de la  recepción, m uy concurrida, com o era ju sto .En aquella ca sa , h a  hecho su re-presentación á nuestra h ig h  l i f e ,  la  lin d ísim a M a rg a rita  K ro p f, la  m u c h a c h a  de m oda en G ran ad a y  M á la g a  ú l­tim am ente, y  que en Cádiz h a  parecido á  todos, m ás a iro sa , m ás esbelta y  con m ás g ra cia  aú n , que antes de la  la rg a  tem p orada en que á volun­tad propia, ha estado retraíd a de fiestas y  d i­versiones.
** *L a  linda y elegan te A u ro ra  G óm ez, la  d irecto­ra im prescindible de nuestros co tillon es, la  val- sadora in can sab le , sem blanzada en estas colum ­nas por la  insp irad a plum a de O rte g a  M orejón, celebró sus d ia s , reuniendo á  su m esa un her­moso b o u q u e t  de encantadoras señ oritas. M adri­leñas, sevillan as, h ijas de Je re z  y de C á d iz , fue­ron congregad as por aquella joven ; y  si hubiese habido un prem io p ara la  m ás b e lla , hab ría  que­dado sin  adjudicación.U n concurrente m e d ecía : yo creo que la  me­jo r  era C onsuelo , aunque M aría  del Carm en tam ­bién estaba gu ap ísim a. ¿Y  M agdalena? C o rría  pa­rejas con E lis a . P e ro  la  verdad es que M aría  P e ­p a , ¡estaba tan mona!¿T ú que crees?— L a  prim era que nom bres, será la  que se lleva la  p alm a. Pero  perm aneció callad o.
♦

★  +N otas su eltas, rem itid as por la  lectora (bellí sim a por cierto), C .( L a  in icia l del apellido m e está  vedada).
L o s  dichos de M a ría  S a la z a r , b rillan tísim o s. E lla , com o siem pre. N o n ecesitaba para nada aquella t o i l e t t e  g ris  p lata tan e legan te y  r ica . Con el tra je  b lan co , que lleva  al baño tan senci­llo , hubiese estado lo m ism o.¡Q ué em bobado andaba P erico  G uerra!L a  concurrencia m uy d istin guid a. E l lu n c h  delicado y  servido con todos lo s d etalles.
L o s  c o r r o s  de la  plaza de M ina siguen muy anim ados.D e uno de e llo s , al que por cierto no suelo con-

Ayuntamiento de Madrid



(N.° 246Í REVISTA. TEATRAL 3

cu rrir (porque me llevan á  otro, no por fa lta  de g a n a s ) , salió  la  idea de una excursión por m ar; y  la  efectuaron el dom ingo con g r a n d  s a c é e s .  L o s  exp ed icion ario s, se divirtieron en gran d e. E l m aestro P e ra lta , fué con ellos (y  con un p ia­no). A l pasar por la  hoya del D ia m a n te ,  se le ocurre preludiar lo s valses F i v e  ó c l o k  te a ,  y  apenas los oye el elem ento jo v e n , com ienzan á sa lir  parejas de b a ile , á  pesar de! b alan ce. N i uno se c a y ó , ni una se equivocó. ¡S i tendrá com ­p ás la  tanda de Pepe R odríguez!
A y e r  se debió tom ar de dichos L u is  Zulueta con Leonor Pérez de la  R iv a .H a  llegado Sebastián G óm ez. L a s  fiebres y  los com bates de San tiago  de C u b a , no han podido con su naturaleza fuerte y  robusta. V ie n e  como siem pre. No h a y  que d ecir cuanto le  han fe lic i­tado a sí como á  su fam ilia .M ercedes Fernández A rio sa , y a  está  restable­cid a .Y  por ho y no tengo m ás.
G ra c ia s , encantadora C.

Z. A rco.INDUSTRIAS ESPAÑOLAS.
© . XÜAR&QS ©I ©TAOLAURIMICHa.

S a n l u c a r  d e  B a r r a m e d a .E s inn egable  que la  región g a d itan a  es de las m ás im portantes de la  P en ín su la , debiéndose es­to principalm ente a l com ercio de vinos en gran e scala  que m antiene, que le  ha creado en todo el U niverso un a fam a incom parable y  ju sta .U n a  de las casas que con m ás brillantez sos­tienen esta  v italid ad  en m ateria v in ícola , es sin  duda de ningún género la  que sirve de tem a á  este articu lejo ; por eso sentim os una verdade­ra satisfacción en así co n sign arlo  com o justo prem io de v a lía .Buen núm ero de bodegas posee el S r . de O ta- o lau rruch i, y  entre todas descuella  la  que apa­rece en la  prim era plana de este periódico, no por ser la  m ejor precisam ente— pues todas ellas son m agníficas— sino porque fué la  ú ltim a que tuvim os ocasión de adm irar.E l que no h a y a  visitado nunca un estableci­m iento de esta  índole, no puede ni rem otam ente figu rarse , ni el capital que representa ni lo intere­santísim o que resultan hasta los m ás m ínim os de­ta lles . L o s  aparatos com plicados en extrem o, que se h allan  in stalad o s para que las faenas resulten m ás perfectas y  ráp id as, los inm ensos depósitos

de toneles de dorado n éctar, las secciones de em botellado, y  todo en fin, aun á l a  persona m e­nos aficion ada á cálculos y  conjeturas, le hacen abism arse ante la  m agnitud de un negocio tan im portantísim o.L a  m anzanilla  O l a o l a u r r u c h i  es exqu isita  por su sabor agrad ab le , su calidad finísim a y  de gran  pureza. A  nadie e x tra ñ ará  que estos caldos sean tan perfectos cuando es conocido por todo el pú­blico la  escrupulosidad con que se ejecutan todas las operaciones, siendo esto una g a ra n tía  más de su buena clase .M uchas posee la  ca sa , y  entre otras merecen consignarse por ser las m ás vulgarizad as, las t i ­tuladas: C a n illa s , V ic t o r ia ,  A n d a lu c ía ,  C á d iz  y  S e v illa .D e todos estos vinos gu stam o s, y  francam ente d eclaram os, que ir  m ás a llá  en lo  que á  calidad se refiere, es im posible.T iene la  ca sa  m uy buenos m oscateles que no pudim os por menos que ca ta r ante la  insistente g a la n te ría  de nuestro c i c e r o n e ,  pero según nues­tra  creencia, la  base principal de la  ca sa  O taola- u rru chi, estriba en la  m anzanilla.Aquí en Cád iz, sin ir  m ás le jo s , se hace un g ra n  consum o de ella .T iene establecidos el S r . O taoJaurruchi los es­critorios en una herm osa finca situada en la  calle  San Ju a n , habiendo dedicado exclusivam ente pa­r a l a  correspondencia nacional y  e x tran jera , tres dependientes, secundados por varios au xiliares activ ísim o s.A  más e x iste  el ca je ro , je fe  de las oficinas y tres ó cuatro em pleados m ás que á  veces no son .suficientes para poder desem peñar todo el traba­jo  que sobre la  casa  pesa.N o crean los lectores que si aquí hago punto es por fa lta  de asu nto , no, que m uchas m ás cuar­tilla s  se podrían lle n a r, pero el espacio de que puedo disponer es tan c o rto , que tengo por fuerza que te rm in ar, si bien dedicando un sincero aplauso al propietario D . C a r lo s O ta o la -  urruchi, persona d ig n ís im a  por m uchos concep­tos, que en toda la  A n d alu cía  es respetada por sus excelentes cualidades m ercantiles y  perso­nales, que son altam ente recom endables, com ­placiéndom e bastante en consignarlo  como fiel tributo á la  caballerosidad. A . G .LOS MILLONES DEL ALFILER
i.L a  quiebra anu nciad a, y  por fortuna conjurada, de la  casa B a riu g , h a  estado á punto de producir una catástrofe  económ ica universal.
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4 REVISTA TEATRAL (N .° 246)
E l je fe  y  fundador de la  casa es un personaje n otable. H ace  cuarenta años e ra  tan pobre, que no ten ía  que com er. H o y  m aneja m illones de m i­llon es.A llá  por el año 1850 presentóse cierto d ía  al barón de R o th sch ild  un joven a lto , rubio y  po­brem ente vestido.— ¿Qué desea usted?— L e  preguntó el rey de la  b an ca .M e llam o Ja m e s B a r in g — respondió el joven—  soy isra elita  é  in glés. Conozco la teneduría de li­b ro s, sé tres idiom as y  vengo á  pedirle una colo­cación en su ca sa , porque no tengo qué com er.A l d ecir esto le  tem blaba la  voz.E l barón lo m iró fijam ente al rostro, y  después de un breve m omento de silen cio , dijo:Siento m ucho no poder servirle , pues no tengo plaza disponible. Y a  com prenderá usted que no puedo d esp ed irá  uno de m is em pleados para a d ­m itirle  en su lu g a r.E l joven escuchaba, de pie ante é l, estrechando convulsivam ente el grasien to  som brero que teuía en la  m ano.E l banquero, con la  flem a del hom bre que dis­fruta tranquilam ente de la  vida y  h a  com ido b ien , añadió:— ¡Si usted supiese cuánta gente viene á p ed ir­m e em pleos! Aunque fuese m inistro no podría co­locarlos á todos. L o  siento m ucho, pero no me es posible acceder á  su petición.Diciendo esto se levan tó; B a rin g  com prendió que le  despedían, y  salió .E l barón encendió un puro y  se asom ó á  una de las ventanas de su despacho que dan al ja r ­d ín , por el que en aquel m omento cruzaba J a ­m es B a rin g  con las manos en los bolsillo s, la  c a ­beza inclinada sobre el pecho y  el som brero ca­lad o  h asta  el cogote.E l banquero le  siguió  directam ente con la  vis­t a . V io le  detenerse, bajarse , recoger a lg o  que estaba en el suelo , y  sintió la  m ás v iva curiosi­dad por saber cuál era el objeto recogido.— ¡B aring!— g ritó .— M ande usted, señor barón— respondió éste desde el ja rd ín .— H á g a m e  el favor de subir.M uy adm irado, subió de nuevo Ja m e s  al des­pacho del banquero.— ¿Qué h a  cogido usted del suelo?— le pregun­tó , m irándole de hito  en hito .— N ada: un alfiler— contestó Ja m e s , enseñán­dole uno, y a  a lg o  oxidado, y  que hab ía prendido en la  solapa de la  am ericana.— ¿Un alfiler?— exclam ó el banquero— ¿y para qué le sirve á  usted eso?

— Todo sirve para a lg o — contestó Ja m e s .Aquella respuesta produjo extrañ o  efecto en R o th sch ild . T a l vez su sangre de judío le  g rita b a  en aquel instante que aquel hom bre h a b ía  dicho una g ra n  verdad.— Desde este m omento queda usted á  m i ser­vicio , S r . B a rin g . No podré darle un gran  suel­do, pero sí lo bastante para v iv ir . Em pezará us­ted á  trab ajar desde m añana m ism o.— G racias— contestó sencillam ente el joven .Y  salió  con a ire  de triunfo, cruzando satisfe­cho y  sonriente aquel ruidoso boulevard de P a rís  en el que m om entos antes p aseara con la  d eses­peración en el a lm a.U n a  voz íntim a le  decía:— ¿V e s todos esos que pasan á tu lado sin d ig ­narse m irarte? Pron to  los verás á  tus piés.I I .Desde aquel m ism o d ia  puso m anos á  la  obra colosal de su fortuna.Su actividad p rod igiosa, su in gen io , su golpe de vista y su honradez probada, le  perm itieron lle g a r  en poco tiem po á  uno de los m ás altos puestos de la  casa.Gozaba de la absoluta confianza del barón .Pero  no le  b astab an , ni m ucho m enos, las 7.000 pesetas á  que ascen d ía  su sueldo. A sp ira ­ba á  m ucho m ás.Esperaba una ocasión. Presentóse ésta y  la  co­gió  al vuelo. L a  historia de este episodio no pue­de ser m ás curiosa.R o th sch ild  le confiaba m isiones d elicad ísim as, para desem peñar las cu ales te n ía  que recorrer tod a Europa. En uno de estos v iajes fue á  parar á  ca sa  del barón D reyfu s, judió berlinés archim i­llonario , para quien era portador de un m ensaje secreto.D reyfus le  invitó á  com er y  le  presentó á  su h ija , una de esas m orenas incom parables que produce la  raza de Isra e l.B a rin g  quedóse estático  ante la  herm osura de la  m uchacha. E l am or le  su girió  un plan a tre v i­dísim o.Cuando D reyfus y  él quedaron solos, le  dijo sin m ás preám bulos:— Señ or m ío, tengo el honor de pedirle la  ma­no de su h ija .El banquero no supo en el prim er m omento qué contestar; ta l fué su asom bro. ¿Cóm o se atre­vía  aquel m ísero em pleado á  asp irar á  la  mano de su ú n ica  heredera? ¿Qué sig n ifica b a  sem ejan­te  audacia? A s i es que con m al disim ulada a lt i­vez le  dijo:
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— ¿Sabe usted, cab allero , que m i h ija  llevará ■cien m illones de dote?Ja m e s  com prendió que en el m omento se ju g a ­b a  todo su porvenir y  que el triunfo dependía de su atrevim iento.— L o  sé— re p licó .— Pero ¿accederá usted si le d ig o  que el barón de R o th scb ild  m e h a  asociado á  sus negocios?D reyfus abrió los ojos de par en par.— ¿Socio de Rothschild? —  p en só .— ¿Socio de R o th sch ild  y  yerno mío? ¡Con las riquezas de am ­bos reunidas h a y  para rem over el mundo!— A cep ta ría — co n te stó .— E stá  bien— dijo B a r in g .
IIIDe B e rlín  á  P a r ís  h a y  m ucha d ista n cia . A l jo ­ven jud ío  que llevab a el corazón lleno de m illo­nes ó im pregnado de am or, parecióle interm i­nable.T al m aña se dió, que sus planes se realizaron punto por punto.F u é  al propio tiem po m arido y  m illonario. M ientras un rabino bendecía su unión, un nota- > rio e x te n d ía  la e scritu ra  en que R o th sch ild  le  > ad m itía  socio.H e  aquí cóm o el B a r in g  de 1850 quedó co n - | vertido en uno de lo s cap ita listas m ás poderosos ! del mundo entero. I VIn ú til tarea sería  narrar sus progresos en la prosperidad.L a  em presa de hacer de 100 m illones 300 no es m uy d ifíc il.A so ció  á  su herm ano y  la  casa  pasó á llam ar­se B a r i n g  B r o t h e r s .  Su  crédito se extend ía  por todo el o rbe, desde In g la te rra  h asta  C h in a.En 1876 salvó  de la  bancarrota á  la  R ep úb lica  A rg e n tin a . P restó  á p articu lares, á  casas de banca y  á  gob iern os, y  si bien h a  tenido m om en­tos de peligro  se h a  salvado siem p re.L o  m ism o que ahora.L a  fortuna raras veces abandona á  sus favo­ritos.A d e m á s, B a r in g  posee un talism án salvador. En una preciosa ca jita  de oro conserva, cuidado­sam ente guard ad o, el alfiler base de su inm ensa fortuna, verdadero padre de sus m illones.B a rin g  es su p ersticioso, y  cree que m ientras conserve en su poder aquel objeto, al parecer tan in sign ifican te , no hab rá obstáculo capaz de d ete­nerle ni quiebra que pueda arruin arle .G . R obber.

© i ®£LÜLBZAS.
(P O R  P. P. R O D R IG U E Z.)C L X X V .

S R T A . F R A N C IS C A  V IC E N S  Y  MAURA

Es tu talle gentil y arrogante 
Como las palmeras del mundo oriental,
Y tus ojos tan negros y vivos 
Que donde se fijan dan gozo y pesar.

La alegría doquier la difunden 
Sus rayos que inspiran amores y afán 
De ser dueño de aquellos encantos 
Que á Dios le pluguiera en tu ser derramar.

Y las penas que con sus desvíos 
A muchos propinas con rara impiedad.
No compensan sino la esperanza 
De ver la sonrisa á tu labio asomar.

MACHACAR EN HIERRO FRÍO.
La vi, tan bella, tan pura, 

la requebré, me m iró... 
y al punto me cautivó 
su singular hermosura.
¡Qué ojos! qué talle! ¡qué boca! 
¡qué caderas! ¡qué m ujer!...
En fin, la empecé á querer 
con ardor, con ansia loca!
Su porte, su gentileza, 
me tenían trastornado...
Llegué, me senté á  su lado 
para admirar su belleza;
Y aunque un poco cohibido 
con voz torpe é insegura 
hablé de temperatura, 
que es un tema socorrido, 
y la dije:— ¡Qué calor!
¿No es verdad?... (Ella callada./  
— Está la noche... «estrellada».
(¡ Un silencio aterrador!)
— ¡Qué hermosa es la primavera, 
en particular, aqui!...
¿Os gusta?... — (N i nii ni si.)
— Señorita, ¡qué hechicera 
es usted!...—(¡Indiferente!)
— ¡La adoro con loco anhelo! 
¡Usté es mi vida, mi cielo!...
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6 REVISTA TEATRAL (N-* 246)

—¡Callada completamente.)
— ¡Cuánto sufro por usted,
(Me contempla sin hablar.)
— ¿No me puede contestar?...
(¡Sorda como la paredl)¿Se burlaba?... ¡Maldición!
Eso me desesperaba.
¡No era sorda! Me escuchaba 
porque ponía atención.
Sorprendido, despechado 
y dispuesto á darle jaque 
volví otra vez al ataque 
y la dije con enfado:
— ¡Tanta burla me encocora 
y no es justa... ni es decente!
¿Por qué á mi cariño ardiente 
no corresponde, señora?
Y si acaso me delesla 
¿para qué tanto callar?
¿y por qué no me ha de dar 
una sencilla respuesta?
¡Hable! ¡Expliqúese enseguida!
¡No permanezca callada!
¡Rayos! ¿No dice usted nada?
¡Esa burla repetida
tiene ya más de un bem ol!...
Y la joven, sonriente 
me dijo, sencillamente:
— ¡Mi no entender espagnoll...

M. F e r n a n d e z  M a y o .

— L a  R e ja .  P o e sía  de D . M . Fernández M ayo. E n  E l  E c o  d e  la  S e r r a n í a ,  de R o n d a , corres­pondiente al 0 del actual.
— D o s  p r i m a s ,  por D . M igu el G uilloto  Dem ou- che con ilustraciones de C u ch y . En el A lb u m  S a ­

ló n  de B a rce lo n a , correspondiente a l 15 del co ­rriente  m es.

" //A 7 rr1S r . D .r de la  R e v is t a  T e a t r a l :G ran d es son las novedades que se preparan en ca s i todos los teatros de esta  ciudad.P a r a  el gran  T eatro  del L iceo  según te legram as

del M aestro V e h ils , está y a  firm ada la  contrata de los siguientes artistas para la  p ró xim a  tem ­porada: soprano d ra m ática  Inés del E ra te  (cedi­da por la  em presa de la  Scala  de M ilán) p ara 
H u g o n o te s  y  V ís p e r a s  S ic i l ia n a s .  A d a A d in i (de la  gran  O pera de P a rís); para V a lk ir ia  y  l a n -  
h clu se r  y  Concha B o rd alb a; soprano lír ic a  E m i­lia C o rá; soprano lig e ra  R e g in a  P in k e rt (debu­tará con p u r i t a n o s ) :  barítono el célebre G ira l- dachi (hijo): m aestro director de orquesta C a y e ­tano Cim ini.Prom ete por los preparativos ser una tem p o­rada b rillante .Con el estreno de la  ópera de L eo  D elibes 
L a k m é ,  debutarán hoy en el herm oso T eatro  de N ovedades los distin guidos a rtistas  S ra s . H u- g u e t y  F ran ch in i y  los S re s . G ian n in i, A rag ó  y  P u ig g en e r, anunciándose para el viernes la  gran  ópera de V e rd i A íd a ,  con la  que harán su debut la  Srta . De L erm a y S re s . Ceppi y  B la n ch a rt y R ossato .i L a  dirección corre á cargo  del em inente m aes­tro Ju an  G o u la  (padre) y  los m aestros G oula (hijo) y  F ran cisco  P érez Cabrero.S e  ha abierto un abono p ara cuarenta fun­ciones.E l T eatro  Eldorado abre sus puertas el jueves 22 del corriente con una com pañía d irig id a  por el reputado a rtista  M anolo R od ríguez.E l m ism o d ía  se in au gu ra  el T eatro  G ran  V ia  bajo la  dirección de P ep e R iqn elm e, y  del cuadro form an parte el S r . D . Pedro R uiz de A ran a, la  prim era tiple C o n ch a  M artínez y  la  tiple cóm ica Srta . Carm en M iquel.E l teatro Catalán (R om ea) abrirá sus puertas con la  obra L o  n u v i  ó con el estreno del dram a 
M o s s e n  J a n o t .Y e n  el P rin cip al se representará el d ía  de apertura el ju gu ete  de V ila n o v a  ¡ Q u i . . .  c o m p r e  
m a d u ix a s !

*+ *De o tra  noticia  triste tengo que d ar cu en ta á los ilustrados lectores de la  R ev ista  T e a t r a l  de Cádiz.H a  fallecido repentinam ente el aplaudido y  popular a rtista  D . Conrado Colom er.E ra  el S r . Colom er acto r de una vis cóm ica sorprendente, cualidad que le conquistó en cuan­ta s  cam p añas llevó á  cabo abundantes aplausos y  no escaso provecho positivo.Como autor d ram ático , consiguió tam bién el S r . Colom er m uchos é x ito s , siendo bastante nu­m erosas las com edías y  zarzuelas que d eja  e sc ri­ta s , las cuales por sus apreciables condiciones es de suponer que figurarán siem pre en el reperto­rio de la s  co m p añ ías ca ta la n a s .¡D escanse en paz el popular artista!Sin m ás por h o y se despide de V .  su servidor q . s . m . b .,
Celestino  T orrens  C a s a l s .

l o - I X - 9 8 .

T ip -L i t o g r a f ía  J . B é n i t e z , 
M a r q u é s  d e l  R e a l  T e s o r o  ( B u l a s ) ,  8 .
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DE LA CASA EDITORIAL DE MÚSICA

ANTICH y  TENA s u c e s o r e s  d e  S. PROSPER
D E  V A L E N C I A .

Representante exclusivo en esta Capital y Provincia
JO SÉ JUÁN RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ

C31,

¡GRANDES ÉXITOS! ¡GRANDES ÉXITOS!
Plasencia .— S c h e r z n  para piano . .
G el ane .— T i c h  y  T e .  Polca china . 
L .S pola.— H e r m i n i a .  Mazurca . .

P í a s .  1’50 
»  1 
» 1’50
P R E C I O S

Jordá.— M agn olia . Gavota.................
A m o só s  — Siem pre ciou. Melodía para can­

to y piano......................................
F I J O S .

P í a s .  1’50 

» 1’50

Abundante surtido de obras de estudio de Lecarpentier, Concone, Czerny, Ravina y otros maestros. Piezas 
■de piano y canto y piano de Tilomas, Mozart, Gottschalk, Lange, Meyerbeer, Leybach, Verdi, Weli, Gounod, etc.

P ÍD A N S E  CA TALO GO S.
iáe admiten suscripciones á la publicación quincenal de Música Religiosa titulada

B IB L I O TECA SACRO  MUSICAL.,
útilísima para los profesores organistas y maestros de Capilla, á los económicos precios siguientes:

P e n í n s u l a : ..................... Trimestre. 3 pesetas. Semestre, 6 ptas. Año, 10 ptas.
E x tra n jero  y  U ltram ar . Un año, 15 pesetas.

31. S AGASTA, 31. -  CÁDIZ.

—  30 -

dor del hombre sino á los Cielos, esto es, al 
Destino, al poder dominador de Segismundo), 
todo lo demás es idéntico en ambas obras, sal­
vo algunas diferencias formales.

Lo mismo acontece cuando los cuatro ele­
mentos, el Agua, el Fuego, la Tierra y el Aire 
sirven galas y cantan con músicas al Hombre 
en el Jardín del Paraíso, representado en la co­
media por el palacio de Cracovia, en el cual 
erigen á Segismundo en Principe del reino Po­
lonés, á la manera que los Elementos, en el 
auto, proclaman al Hombre Rey de la Natura­
leza. Y éste dice:

¡Cielos! ¿Qué es esto que veo! 
¡Que es esto, cielos, i/ue miro, 
que si lo dudo me admiro, 
y  me admiro si lo creo?
¡  Yo de yalas adornado, 
de músicas aplaudido, 
de sentidos guarnecido, 
de potencias ilustrado!

Y luego:
...;!/ pues que mi séi-
sé ya que d todos prefiere, (l)
lquién me mete ü discurrir?
Dejarme, quiero servir, 
y  venga Ío que viniere.

Son los mismos pensamientos de la comedia, 
en análoga situación, y, al final, las mismas

(1) Alude ni Rey, que le declaró heredero, según pa­
labras anteriores del A lb e d r ío ; alude á su Creador. Para 
entenderlo hay que saltar atrás diez y siete versos.

diente del drama, y aquellos andan por el cere­
bro de varios interlocutores; y así habla el En­
tendimiento, unas veces, por boca de Clotaldo, 
y, otras veces, por la de uno de los servidores 
del principe, y así las frases de El Albedrío 
están dichas ya por el servidor, ya por Clarín, 
ya por el propio Segismundo, en cuya concien­
cia viven y combaten, sin duda, La Sombra, 
El Principe de las Tinieblas, y La L uz de la 
Gracia.

En cuanto al Poder, La Sabiduría y  El Amor, 
se encarnan en el Rey Basilio (ya lo dije), co­
mo el pensamiento capital del drama completo 
(realidad en la comedia y símbolo en el «uto) 
se resume en el protagonista, el mayor perso­
naje dramático que concibióla mente humana.

XIII.
Es muy hermosa la imitación que el gran 

poeta hizo de si mismo, poniendo en Iraca de 
El Hombre, figura principal de la composición 
eucarlstica, frases y pensamientos del heroe de 
la comedia, cerca de nueve lustros después de 
haberla escrito.

Recordemos el diálogo de El Hombre en la 
gruta, vestido de pieles, y  La L uz de la Gra­
cia, con su antorcha en la mano:
G racia. Hombre, im agen de tu autor, 

de esa enorm e cárcel dura 
rom pe la prisión  obscura

NOVEDADES MUSICALES

Ayuntamiento de Madrid



8 REVISTA TEATRAL (N.° 246)

LICIiÉS.—  Se venden los publi­
cados en este periódico.— Dirijirse al Administra­
dor de la «Revista Teatral», Sagasta 31.

Teatro en venta.— Se venden todos.
lós enseres de un precioso teatro, muy propio para 
establecerlo en una casa particular, á precio muy 
módico. EnlaRedacción de éste periódico daránrazón.

Magnifica edición de lujo del FIVE
O’CLOCK TEA. El vals de moda para piano. So 
vende en todos los almacenes de música.— Precia 
fijo: 4 pesetas.

REVISTA TEATRAL,L IT E R A R IA , CIEN T ÍFICA , DE B E L L A S  A R T E S  Y ESPECT Á CU LO S,
P r e m ia d a  co n  g r a n  m e d a l l a  d e  o r o  e n  la  E x p o s ic ió n  P a r te n o p e a  P e r m a n e n te  de Ñ a p ó le s .

P rop ieta rio : DON M IGU EL GUILLOTO DEMOUCHE.
D I R E C T O R ,  J O S É  J U A N  R O D R Í G U E Z  F E R N Á N D E Z .

Publicase los dias 10, 20 y 30 de cada mes.
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á la voz de tu Criador.
Hombre. ¿Qué acento, qué resplandor 

vi, si es esto ver; oí, 
si es oir esto? Que hasta aquí, 
del no ser pasando al ser; 
no sé más que no saber 
qué soy, qué seré ó qué fui.

Gracia. Sigue ésta luz, y  sabrás
de ella lo que fuiste y eres; 
mas de ella saber no esperes 
lo que adelante serás; 
que eso tú solo podrás 
hacer que sea malo ci bueno.

Hombre. (Saliendo de la gruía).
De mil confusiones lleno 
te sigo. ¡Oh, qué torpe el paso 
primero doy!

Luz. No es acaso
que de libertad ajeno 
nazca el hombre.

Hombre. Pues ¿por qué,
si ese hermoso luminar 
(que á un tiempo ver y cegar 
hace) otra criatura fué; 
apenas nacer se ve, 
cuando con la majestad 
de su hermosa claridad 
azules campos corrió, 
teniendo más alma yo, 
tengo menos libertad?
¿Por qué, si es que es ave aquella 
que, ramillete de pluma, 
va con ligereza suma 
por esa campaña bella, 
nace apenas, cuando en ella 
con libre velocidad 
discúrrela variedad 
del espacio en que nació,

X

teniendo más vida yo, 
tengo menos libertad?
¿Por qué, si es bruto el que á bellas 
manchas salpicó la piel 
(gracias al docto pincel 
que aun puso primor en ellas), 
apenas nace y las huellas 
estampa, cuando, á piedad 
de bruta capacidad, 
uno y otro laberinto 
corre, yo con más instinto 
tengo menos libertad?
¿Por qué, si es pez el que en frío 
seno nace y vive en él, 
siendo argentado bajel, 
siendo escamado navio, 
con alas que le dan brío 
surca la vaga humedad 
de tan grande inmensidad 
como todo un elemento, 
teniendo yo más aliento, 
tengo menos libertad?
¿Qué mucho, pues, si se ve 
torpe el hombre en su creación, 
que tropiece la razón 
donde ha tropezado el pié?
Y pues hasta ahora no sé 
quién soy, quién seré, quién fui, 
ni más de que vi y oi,
¡vuelva á sepultarme dentro 
ese risco, en cuyo centro, 
se duela mi autor de mí!

Aparte de estos últimos acentos de amargura 
y humillación del Hombre ante el autor de todo 
lo creado, los cuales apenas se vislumbran en 
las famosas décimas del drama (que no se di­
rigen, como las del auto sacramental al Crea-
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